
A los 20 Años de la 
S o c ie dad Venez olana de C ir u gía 

Con motivo de cumplirse los 20 mios de la fundación de la 
Sociedad Venezolana de Cirugía, nuestra Revista saluda muy sin­
cera y cordialmente a tan importante agrupación científica, mcíxima 
ductora de las actividades quirúrgicas de la nación. 

La Sociedad Médica del Centro Médico de Caracas, de cuyo 
seno han surgido cinco presidentes de aquella entidad, se com­
place en reproducir en este editorial de su boletín algunos de los 
conceptos emitidos al respecto por el Dr. Francisco .. Hontbrun 
uno de sus miembros más destacados y expresidente ele la So­
ciedad Venezolana de Cirugía. 

R. C. M. 

PALABRAS DEL DR. FRANCISCO MONTBRU1V 
PARA LA SOCIED!tD VENEZOLANA DE CIRUGIA 
EN SUS VEINTE At'lOS 

Era el mio 1944. El Hospital Vargas de Carocas realizaba 
las oposiciones para los Cargos de Segundos Cirujanos Adjuntos. 
Jóvenes con la ambición de nuevas experiencias y el deseo de 
constante aprendizaje, esperaban ansiosos el resultado de la dr?­
finitiva prueba. 

Al fin se conoció el verediclo del respetable Jurado. !.os que 
conquistaron tan apreciables posiciones no se contentaron ton el 
KOCe del triunfo personal. Se reunieron tma y otra vez; coincidían 
en que el Pai.<> necesitaba de una Organización que garantizara 
el continuo progreso de la Cirugía, lzasta entonces clependienle de 
la "Performance" individual, de los destellos personales de pro­
minentes figuras, cuyas inir:iativa., y brillantes trayectorias habían 
fundamentado nuestra reputación científica en el campo de la es­
¡u!cialidad quirúrgica. Esos hombres habían dado ademá.~ un ejem­
plo, y desde. la Cátedra o la Academia emwiaron a sus discípulos 
que la profesión de Cirujano requiere plena capacidad, severa­
mente moldeada por una exigrmfe r;tica en su ejercicio a la más 
definida responsabilidad rm cada una de sus acluaóones, ante el 
que, confiadamente, les entrega su cuerpo, en la lucha por la 
conquista de la salud. 

El viejo Hospital encerraba toda una tradición de hombres que 
desinteresa y honestamente se habían sacrificado por el bienestar 
colectivo. Pero ello no era suficiente; lwbía qu~! lograr que lanlo 
en la ciudad como en el campo reinaran los princi¡1ios científicos 
en la profesión y que los rer¡uisitos de una técnita prevalecieran sobH! 
la improvisación; t?n el país comenzaba a vivirsc la etapo dt? la 
respon<>ahilización del llomhre ante la comunidad; existía el sentir 



umínime de que había la imperiosa nece:>idad dt! sumar voluntades 
para hacer fructificar d avance de conJunto, razón de la evolución 
siempre asandenle, sin pausas ni rdardos. F.se postulado llabía 
que apliwrlo al arte de operar, con el t•stimu/o simultáneo de la Cll­

riosidod, q1w lleva a la experimentación y de la inquietud que cris­
taliza en la creacián y en el deswbrimiento. 

Así nacio la Sociedad \1 enaolana de Cirugía. l\quella joven 
{{eneración de cirujanos había fundido su anhelo con la experiencia 
y la ducción de sus maestros, quienes, con igual entusiasmo, dahan 
el inicial impulso consagratorio a la nueva Organización. En Ca­
racas, ella dio sus primeros pasos. Los wmpaílero.'i de 1Haracaibo, 
siempre petulientes dt! contribuir al desarrollo de lodo lo que sig­
nificara supt>racián, auuiiaon pronto a nuestro lado, )' juntos com­
partimos los tropiezos del comienzo. Su colaboración marcó el pri­
mer signo de la ampliaci<ín de la influencia de la Socit!<lad, la wal 
ya asumía una situación nuis ambiental frente a las más elementales 
exigNicias que el país nxlamaba a su Ciruf!.ÍO. 

La era más recien/l! correspondió a nuestra actuación, y la 
de nuestro:> suceson!S, los do.'> últimos Presidentes de la Sociedad. 
Esful!imos obligados, como nuestros antecesore.<>, a prolongar la 
ruta que el ejemplo había trazado y la cual se había cubierto a 
manera tú? competencia de relero. Cada quien trató de cumplir con 
la Sociedad hasta más alhi de sus posibilidades. Estoy seguro de 
que coda pt'riodo SI' wractuizá mtis por el trabajo t!ll equipo de 
toda la ]unta Direclil'a que por el esfuerzo personal de sus Pre­
sidt>nfes. Hoy la Sociedad de Cirugía ha consolidado su unidad. 
Sus nueve Capítulos y sus cuatro Secciona/es marchan cohesiona­
damente hacia su mela de Institución rectora de' la Cirugía .Na­
cional. 

Cn'enws que la Sociedad ya ha vivido su primera época, ple­
na de idt!Olismos, rica en ilusiones. Pen<>amos que ella l!a wmpli­
do a calJ<J/idad sus propósitos generales, con la relatividad que el 
propio ambiente determina. Pero también aspiromos a pasar a la 
etapa de las realizaciones concretas, de las conquistas obje!il'as. 
Casi todos continuomos laborando t~streclwmente unidos, y los 
nexos con los Suciedades de Especializaciones Quirúrgicas se ro­
bustecen para marclwr coordinadamente hacia una meta común, 
St' IIabrcí alcanzado, con la di?IJida hase económico, la estructura­
ción de la mns eficientt' Organización de la Cirugía Nacional, para 
lwne/iciar a una colectividad que espera confiadamenft? el más 
l!.c.; forzado desnnperio de los responsables de su salud. 

Francisco lvfontbmn 




